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El amor, para ser verdadero, tiene que 

comenzar por Dios, en la oración. Si 

oramos, seremos capaces de amar, y si 

amamos, seremos capaces de servir, y por 

ello debemos prometer que entregaremos 

el corazón para amarles, porque ellos 

también han sido creados para algo más 

elevado. 


